
Cada Abril, las parroquias y escuelas católicas en los Estados Unidos participan en el mes Nacional de 
Prevención del Abuso de Menores. Mientras que las diócesis trabajan todo el año para prevenir el abuso, 
durante este mes se pone un enfoque especial en la importancia de aprender cómo proteger a los vulnerables de el 
abuso sexual. Juntos, durante los próximos nueve días, oramos para que las personas vulnerables estén protegidas 
del abuso y para que los sobrevivientes del abuso puedan ser acompañados en su camino hacia la sanación.

Novena
para la protección y la sanación del abuso

Intercesiones
Día 1:  Que los más vulnerables estén

protegidos contra todo tipo de 
abuso y explotación. 

Día 2:  Que aquellos que han sido
abusados sexualmente reciban 
consuelo y sanación.

Día 3:  Que los que trabajan con niños
y jóvenes estén atentos para 
protegerlos de cualquier daño.

Día 4:  Que aquellos que proveen ayuda
para los que hayan sido abusados 
actúen con sabiduría y compasión 
en sus ministerios de sanación.

Día 5:  Que todas las familias se esfuercen
por proveer ambientes seguros y 
amistosos para niños y jóvenes.

Día 6:  Que todos los que han cometido
abusos reconozcan el daño que 
han hecho, se arrepientan y 
acepten la justicia que finalmente 
viene de Dios.

Día 7:   Que aquellos que han sido
maltratados tomen coraje para 
contar su historia y que se les 
crea y apoye.

Día 8:   Que los líderes de la Iglesia,
con la guía del Espíritu Santo, 
promuevan la justicia y la sanación 
de los sobrevivientes de abusos.

Día 9:  Que nuestro Santo Padre, el Papa
 Leo XIV, cumpla su papel de 

buen pastor y que proteja a los 
más vulnerables en su rebaño.

Oraciones
Padre Nuestro, Tres Ave Marías, Gloria, Oración para 
la Sanación

Oración para la Sanación

Dios del amor infinito,
Siempre presente, siempre justo;

Tú nos cuidas y nos proteges
Y nos diste a tu único Hijo 
Para salvarnos con su sangre en la cruz.

Jesús manso, pastor de la paz,
Dígnate unir a tu propio sufrimiento
El dolor de todos los que han sido heridos
De cuerpo, mente y espíritu
Por parte de aquellos que traicionaron la 

confianza puesta en ellos. 

Escucha el clamor de nuestros hermanos y 
hermanas

Que han sido lastimados gravemente,
Así como el clamor de aquellos que los aman. 

Dales la esperanza que mitigue 
el desosiego de sus corazones, 

Dales la fe que calme sus 
espíritus perturbados.

Concédeles justicia para su causa, 
Ilumínalos con tu verdad.

Espíritu Santo, consolador de corazones,
Cura las heridas de tus hijos e hijas
Y devuelve la integridad a lo que ha sido 

quebrantado.
Concédenos el valor y la sabiduría,
La humildad y la gracia, para actuar con justicia.
Sopla tu sabiduría en nuestras oraciones y empeños.
Que todos los que han sido heridos por el abuso 

encuentren paz y justicia. 
Te lo pedimos por Cristo, nuestro Señor. Amén.
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